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El retraso de mas de un mes 
que ha sufrido nuestro periódico, ha sido 
por causas queno podemos aquí referir; 
pero que, empeñados como estamos en con- 
tinuar nuestra publicacion, 'no dudamos 
que podremos superar por completo entre 
pocos dias, pues creemos que “El Porve- 
nir” debe confiar en el apoyo de que dis- 
fruta de parte del Supremo Gobierno y en 
las simpatías con que el público intelijente 
lo favorece, dos elementos suficientes para 
que su existencia esté sobradamente asegu- 
rada. 

Este retraso, si bien ha interrumpido la 
marcha regular, no por eso ha perjudica- 
do en nada á nuestros abonados, pues ha- 
ciendo la Administracion sus cobros por 
números y no por tiempo, la pérdida posi- 
tiva ha sido únicamente para nosotros 
toda vez que semejante circunstancia nos 
ha privado de visitar 
bradas á nuestros simpáticos lectores. En 
lo sucesivo, haremos lo posible para evitar 
toda interrupcion, y esperamos que nuevos 
arreglos,que no dudamos en alcanzar, ha- 
rán que la publicacion de “El Porvenir” 
continúe, aunque para ello tengamos que 
hacer algunos sacrificios. 








í las fechas acosturm- - 





Dada esta esplicacion, nuestros suscrito- 
res quedarán satisfechos, comprendiendo 
que si ha habido alguna falta, no ha de- 
pendido absolutamente de nuestra volun- 
tad, sino de obstáculos que para nosotros 
es muy difícil vencer, pero que confiamos, 
como decimos arriba, que desaparecerán 


muy en breve. 


Y despues de este preám- 
bulo, Los dos Fóscari reanudan sus traba- 
jos, apesar de haberse visto obligados á su- 
primir en ellos mucho que fuera ya estem- 
poráveo publicar, como era entre otras 
muchas cosas, un largo saludo que ellos ha- 
cian á los lectores de “El Porvenir,” con 
motivo del advenimiento del año de gracia 
de 1882, que se nos ha entrado ya, así, así, 
como Pedro por su casa; pero aunque 
no se publique dicho saludo, la Redaccion 
no deja por eso de hacer fervientes votos 
porla felicidad de sus abonados, deseándoles 
toda clase de prosperidades. 


Entre las muchas cosas 
que el año de 1881 nos deja que lamentar, 
no podemos pasar desapercibido el triste 
recuerdo de la muerte de nuestro buen 
amigo y colega don Rodolfo Figueroa, 
acaecida en Paris el dia 12 de noviembre 
próximo pasado. Jl señor Figueroa á quien 
nos ligaban vínculos de amistad y compa- 
ñerismo, era un jóven que á fuerza de in- 
telijencia y laboriosidad se habia conquis- 
tado una envidiable posicion en nuestra 
sociedad, llegando á formar una regular 
fortuna que apénas pudo él disfrutar. 
Contando nuestro amigo 24 Ó 25 años 
de edad, ha bajado á la tumba lleno de 
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ilusiones y hermosos proyectos, discipando 
con su muerte las lejítimas esperanzas de 
su patria, que lo contaba con justicia en- 
tre los jóvenes que con el tiempo han de 
darle dias de gloria y esplendor. Nuestra 
sociedad, por su parte, ha perdido en el 
señor Figueroa un laborioso é intelijente 
colaborador, y sabido es que él, en union 
de otros pocos, que aun trabajan con fé y 
entusiasmo por la buena marcha de “El 
Porvenir,” fundaron esta corporacion, que 
entre algunos meses cumplirá cinco años 
de existencia. 

Con tan justas razones, pues, no pode- 
mos ménos que lamentar de corazon el fa- 
llecimiento del compañero y amigo, y en- 
viar, aunque tarde, nuestro mas sentido 
pésame á la apreciable familia del que fué 
Rodolfo Figueroa. 


Dienas de verdadero 
elojio son la: actividad é intelijencia 
con que el señor don Roderico Toledo, Jefe 
de la Policía, ha sabido sostener y aun me- 
jorar esta utilísima institucion, que con 
tanto tino puso á su cargo el Supremo 
Gobierno. La seguridad “que hoy prestan 
al público los ajentes de la Policía no es 
ya una ilusion, como siempre lo habia si- 
do entre nosotros, sino por el contrario, 
una prueba irrecusable de lo que pueden, 
no solo la vijilancia y el celo, sino tambien 
ese respeto á la autoridad que ántes no 
existía y que hoy se ha sabido conquistar 
mas que con la autoridad misma, con el 
principio de justicia y la consideracion 
para con el público en jeneral, y que hasta 
ahora se ha hecho conocer á sus ajentes. 

La reparacion del alumbrado en las ca- 
lles de la capital, la debemos tambien al 
señor Toledo, áquien se encargó dicho ramo 
por acuerdo especial de la Secretaría de 
Fomento. La direccion de la Policía ha ce- 
lebrado contrata con el señor Tytus, Vice- 
cónsul de los EE. UU., lo que garanti- 
za que los compromisos contraidos por am- 
hb?s partes, serán cumplidos con relijiosidad. 
Hasta la fecha, desde el 7 de enero que se 
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restableció el alumbrado, hemos podido mo de 
tar que se tiene muhco mas cuidado que án- 
tes, pues se limpian con mas frecuencia los 5% 
faroles y se inspecciona mejor su servicio. 
El establecimiento de telégrafos locales, 1 Es 
es otra de las mejoras que el público debe- ee 
rá ála intelijente iniciativa del señor To- de 
ledo, los cuales, segun entendemos queda- ba 
rán instalados muy en breve, a juzgar por e 
la actividad de los trabajos que se hacen end 


7 : Y 
este sentido, Estos telégrafos correrán POr 
ole : 08 
cuenta de la Policía, y por su medio los ae 
» e. 


particulares podrán con prontitud obtener rod 

muchas cosas que en la actualidad requiere | 

tiempo conseguir. | 
Mucho nos prometemos del señor Toledo, 

respecto á ornato y aseo público, y ereemos ¿A 

que sn atencion se fijará muy especialmen- 

te en los paseos con que cuenta la capital, 

que se encuentran en un estado lamentable, 

sobresaliendo entre ellos la Plaza de la 

Concordia, que pide reformas radicales. 


-, 


Rienos de satisfaccion 
anunciamos á nuestros lectores que los tra- 
bajos del ferro-carril urbano han comenza- 
do ya, a despecho de los que creyeron que 
esta empresa se quedaría en simple proyee- 
to. La rapidez con que dichos trabajos mar- 
chan, nos garantizan la pronta conclusion 
de la obra, pues, segun nuestros informes, 
todos los materiales necesarios están para 
llegar á San José; de manera, que para el 
próximo mayo ya los carros recorrerán las 
calles de nuestra hermosa capital. Felicita- 
mos á la compañia concesionaria, al mis- 
mo tiempo que al público guatemalteco, 
que no dudamos sabrá aprovecharse de 
esta nueva comodidad, que es tambien un 
gran elemento de vida. 


En el Hipódromo, por otra 
parte, se siguen con actividad los trabajos 
que en la féria de noviembre vimos ya bas- 
tante adelantados. El reciente nombramien- 
to de Jerente de la sociedad, recaído en ej 
doctor don Antonio L. Colom, ha influido 
notablemente para despertar nuevos entu- 
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- siasmos é aspel mayor. confianza acerca 


de los buenos resultados de la empresa; 
y sobrada razon hay para ello, pues harto 
conocida es tambien la actividad de este 
caballero, que llenará sin duda á satisfaccion 
de todos los delicados deberes que le impone 
el nuevo empleo de que se ha hecho cargo. 


Por el último vapor di- 
recto que de Panamá tocó en el puerto de 
San José, llegó el Sr. Ministro don Manuel 
Maria Herrera, despues de haber permane 
cido cerca de dos años en varios países de 
Europa, á donde fué por motivos de salud. 
Segun noticias publicadas en esta capital, 
y de las cuales tienen conocimiento nues- 
tros lectores, el Sr Herrera ha sido objeto 
de muy significativas demostraciones, prin- 
cipalmente en España, en donde fué obse- 
quiado con varios banquetes, por personas 
de alta posicion social, tanto de Madrid co- 
mo dle Barcelona; siendo estas demostra- 
ciones inequívocas pruebas de simpatía y 
cordialidad hácia nuestro país, al mismo 
tiempo que un tributo al mérito y exelen 
tes prendas personales que distinguen al 
Sr. Herrera. 

Este viaje, tan favorable á la salud del 
Sr. Herrera, lo será tambien para nuestro 
país, pues dotado este caballero de espíri- 
tua observador y práctico, no dudamos que 
al volver al desempeño de la cartera que 
le está encomendada, sabrá implantar en 
Guatemala muchas de las mejoras que ha- 
brá tenido ocasion de observar en los paí- 
ses europeos que ha visitado. Felicitamos, 
pues, á nuestro Gobierno por el regreso 
de tan distinguido porsonaje, haciendo á 
éste presente nuestra satisfaccion por su 
completo restablecimiento. 


Por uno de los va pores 


anteriores llegó tambien de Europa nues- 


tro estimable amigo y colega doctor 
don Domingo Rodriguez Castillejo, quien 
fué á Paris con el objeto de hacer en la Fa- 
cultad de medicina de aquella capital es- 
tudios concernientes á su carrera. Supone- 





mos, y con sobrados motivos para ello, que 
nuestro amigo habrá sabido aprovechar ven. 
tajosamente su permanencia en Paris, por 
lo que no dudamos que él prestará muy va. 
liosos servicios al público guatemalteco en 
lo sucesivo. 

Por nuestra parte, reciba el Sr. Rodriguez 
Castillejo los mas sinceros plácemes por 
su feliz regreso. 


En vez de la companía 
de Cayavo que por última y centési- 
ma vez esperábamos, por el vapor de 
Panamá que tocó en San José el 7 del 
corriente, nos llegaron algunos números 
de “El Mosquito”, periódico que se publi- 
caen Barcelona, acompañados de una carta 
de su redactor, que es tambien ajente tea- 
tral, suplicándonos la reproduccion de un 
largo artículo que pone de manifiesto los 
motivos que han existido para que nos en- 


contremos hasta hoy esperando la llegada de 


ese Mesías napolitano. Escusado nos parece 
hablar del referido artículo, ya que nuestros 
lectores habrán tenido ocasion de conocerlo 
por “El Diario de Centro-América,” que lo 
reprodujo aunque con algunas notables mo- 
dificaciones. 

Tenga ó no razon “El Mosquito”, en la 
larga relacion que hace acerca de la con- 
ducta de Cayano, lo cierto es que este nos ha 
dejado á la luna de Valencia, con relacion á 


la temporada teatral que nos prometíamos. 


Muchos son los comentarios que sobre este 
asunto se hacen, pero creemos que todos 
sov inútiles, toda vez que el mal es irreme- 
diable. 


Hllúnes 16 del corriente 
salió de esta capital para tomar el vapor 
de San Francisco, la distinguida esposa del 
señor Presidente Barrios, acompañada de 
su familia, del Jeneral don Venancio Bar- 
rios y su señora, de nuestro amigo don 
Francisco Lamfiesta, del doctor Fenner y 
de algunas otras personas mas. Áunque por 


ahora la comitiva limita su proyecto de. 
viaje solo á los Estados-Unidos del Norte, 
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es probable que despues, en vista de la 
proximidad y de las comodidades que allí 
se presentan para continuar hasta Europa, 
los espedicionarios no han de regresar sin 
haber ántes gozado, en cuanto les sea po- 
sible, de las gratas impresiones que se re- 
ciben siempre en las grandes capitales del 
mundo. 

Las circunstancias y todos los elementos 
con que la señora del Jeneral Presidente 
emprende su espedicion, hacen angurar des- 
de luego que ella ha de ser todo lo mas agra. 
dable que fuera de desearse; así pues, nos 
concretamos á hacer votos por que ningun 
accidente inesperado pueda sobrevenir, 
llegando á interrumpir la felicidad de 
que debe rodearse siempre una espedicion 
que solo tiene por objeto el recreo y el 
placer de las personas que la realizan. 


lla casa editorial de Gar- 
nier dí Hermanos acaba de reimprimir en 
Paris las poesías de nuestro conocido 
bardo José Bátres Montúfar, y segun 
tenemos entendido ya se hayan de venta en 
la tienda de los señores Machado, Yrigo- 
yen y C. % y en las acreditadas librerías de 
don Emilio Goubaud, don Juan Capella y 
don Antonio Partegás. 

Agotada desde hace tiempo la mala edi- 
cion que teníamos de esta obrita, viene aho- 
ra la de Garnier 4 Hs. á satisfacer los deseos 
de tantos que continuamente la solicitan, 


presentando además la ventaja de que una 
casa que como esta tiene tantas relaciones 


con las principales librerías de toda la 
América española, podrá con facilidad dar 
á conocer á nuestro simpático vate fue- 
ra de los círculos literarios que existen en 
esos países y para quienes nos consta que 


es bastavte conocido ya. 
Celebramos, pues, el encontrar hoy una 


edicion de las poesías de Pepe Bátres que 
corresponda al mérito que ellas tienen, y 
ojalá podamos algun dia decir lo mismo de 
las de los Dieguez y otros notables poetas 
que nos han legado con sus cantos sublimes, 
el orgullo de haberlos contado en el número 
de nuestros compatriotas. 


emos tenido el placer da 


de recibir el quinto tomo de la “Reseña 
Histórica” del doctor don Lorenzo Mon- 
túfar. Este volúmen consta de 822 pájinas 
y contiene cuatro retratos en acero, de los 
señores Doroteo Vasconcelos, Luis Bátres, 
Ledo. Luis Molina y jeneral Agustin 
Guzman. Admiramos la laboriosidad del 


señor Montúfar, no ménos que su gran pa-. 


ciencia para volver y revolver papeles y en- 
contrar tantos y tan interesantes documen- 
tos como figuran en la “Reseña.” 

Agradecemos el obsequio, y enviamos 
una vez mas nuestra enhorabuena al ilus- 
trado historiador centro-americano. 


Los nos Fóscart. 
CRONICAS VIEJAS. 
EL LOBO CARNICERO Y EL BUEN PASTOR. 


(A mi querido amigo, el Dr. Ramon A. 
Salazar. 


IL 


Los últimos dias de julio del año de 
gracia de 1817 fueron fecundos en aconteci._ 
mientos espantosos, horribles é inaúditos, 
que turbaron el sosiego inalterable de es- 
ta buena y relijiosa ciudad de Guatemdla. 

Vamos á narrarlos, por mas que nuestra 
pluma se resista á consignar hechos que 
directamente propendian á “perturbar la 
quietud pública del rebaño católico” y á 
destruir “la sumision debida á la Santa 
Islesia y al Rey N. S.”, como elocuente- 
mente se espresaba algunos dias despues 
el Arzobispo Dr. y Maestro don Fray Rar 
mon Francisco Casaus y Torres, “con el 
corazon atravezado del mas vivo dolor”. (1) 

Era corazon fácil de atravezar el de $. $. 
Ilma; el curso de esta narracion lo proba- 
rá. 

Sucedió, pues, que el dia 24 de aquel 
desventurado mes de julio, se dirijió á la 
iglesia de Santo Domingo, fiel ásu piado- 


(1) Todo lo que en este escrito se refiere, es rigorosa” 
mente auténtico. Las frases entre comadas estan to- 
madas al pié de la letra del espediente orijinal, El 
autor de este artículo, lo mostrará al que desee ver- 
lo. 
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dosa costumbre de oir misa todos los 
dias del año, Cresencio Escobar y Barre- 
to, maestro tallador que vivia en una de 
las tiendas de las Beatas Indias, buen súb- 
dito de S. M., y resignado carnero del re- 
baño de don fray Ramon. Eran ya cer 
ca de las seis de la mañana y el sol do- 
raba con sus rayos las puntiagudas mitras 
y las ríjidas capas de piedra de los san: 
tos que coronan la portada de la iglesia: 
El maestro Cresencio dirijió una mirada 
respetuosa á los efijies de las inquisido- 
res, cuyas puras almas gozan de Dios por 
haber asado vivas á sus criaturas, atrave- 
zÓ la plazoleta, cuya verde grama conser: 
vaba aun el fresco rocío de la aurora, y 
penetró en el templo, santiguándose con la 
mas fervorosa devocion. Al entrar, su mi- 
rada se fijó en un papel, pegado á la puer- 
ta mayor, al cual se dirijió, “creyendo fue- 
se un aviso importante,” como el anun: 
cio de una bula de la cruzada, de un ju- 
bileo santo, de una novena á las precio- 
sas llagas de Cristo, de un llamamiento 
ála piedad de los fieles para aumen: 


tar el dinero de San Pedro, ú otra cosa 


tan importante como éstas; se acercó, pues, 
al papel en cuestion, comenzó á leerlo y... 
dió un grito de horror y espanto, como 
sí hubiese oído los tres golpes con que 
San Pascual Bailon anuncia á sus devo- 
tos que dentro de tres dias doblarán la ma- 
teta... 


El maestro Chencho no se atrevió á leer 
mas. Los primeros renglones bastaban y 
sobraban para que su conciencia de bea- 
to lo acusara de haber fijado su vista» 
aunque involuntariamente, en un papel es- 
crito, no habia duda, por la mano del e- 
nemigo de las almas. Aquello era horrible- 
El maestro tallador se dió algunos golpes 
fervorosos en el pecho y cruzó apresura- 
damente la iglesia, mascullando quien sa- 
be que contritas oraciones...Se arrodilló 
frente al altar del señor del Santo En- 
tierro, hizo otra genuflexion ante el ma: 
yor, dirijió una mirada miedosa al cua- 
dro en que Santo Tomas fustiga vigoro- 


A 


samente al demonio, vestido de molende- 
ra de Mixco, que en vano intentó sorpren- 
der con tal superchería al. Angel de las 
Escuelas, y penetró á la sacristía. 

No estaba en ella fray Antonio Perdo: 
mo, el lego sacristan, pero sí Francisco 
Mendoza, muchacho de veinte años, barbi- 
lampiño, de lábios gruesos, pupila vidrio- 
sa y apagada y formas cuasi femeniles, 
que, como pinche de sacristía y segundo 
de fray Andres, prestaba á la comunidad 
estos y otros servicios. El maestro tallador 
se dirijió á él y le refirió el suceso con 
dolorosa elocuencia, pidiéndole que fuera 
á la puerta del templo para quitar ““an- 
tes que aclarase mas y lo viera la gente” 
un papel herético, blasfemo, contamino- 
so, impio y abominable, que se encontra- 
ba alí. El complaciente servidor de la co- 
munidad, saliendo de su habitual indolen- 
cia, abandonó la sacristía apresuradamen” 
te y volvió á pocos instantes, trayendo el 
misterioso papel ensu manos ¡en sus pu- 
ras manos de sacristan adjunto, que tan- 
tas veces habian tocado al santo misal y 
las sagradas vinageras! 

Despues de conferenciar un rato con el 
maestro Chencho, el joven Mendoza se di- 
rijió, todo sofocado, á la celda del P. Prior, 
atropellando cuasi á frai Andres Perdomo, 
con quien se topó en el claustro. Nada di- 
jo á este: queria para sí solo, en su santo 
egoísmo, los honores de la delacion. Men- 
doza no era tan necio, que dividiese con 
otro un bono pagadero en la gloria. 

El maestro Cresencio oyó su misa, re” 
zÓ su rosario, que concluyó con una salve 
por el alma mas necesitada, murmuró el 
señor mio Jesucristo, aspiró el suplicote y 
salió, refunfuñando el bendito. Al tras- 
pasar el umbral del templo, tuvo la hon- 
ra de saludar 4 fray Domingo Carrasco- 
sa, Prior Provincial de esta provincia de 
predicadores, que corría, ó mas bien yo- 
laba, hácia al Palacio arzobispal. 


10E 


El dia siguiente se encontraba, como $ 
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las 7 y media de la noche, sentado en el 
poyo de la portería, el lego portero fray 
Felipe Solano, dejando pasar lentamente 
entre sus dedos las cuentas de un rosario 
de 4 quince, miéntras vagaba su pensa. 
miento por el refectorio, en derredor de 


Ticas tortas y de jícaras de caliente y es- 


peso chocolate. De repente salto sobre su 
tosco asiento: á la puerta, ya cerrada, aca- 
ban de llamar bruscamente. Fray Felipe 
se llegó á la ventanilla, y vió del lado de 
afuera un hombre vestido de cotin blan- 
co, descalzo, cuyas facciones no pudo co- 
nocer á la escasa luz que irradiaba el can- 
dil colocado dentro de la portería. E! hom- 
bre presentó al lego ““una carta abierta y so” 
lamente doblada en figura de picos”, di 
ciéndole que la entregara al padre Pro 
vincial, y se retiró. Fray Felipe, curioso 
y parlanchin, como buen lego, quizo sa- 
ber mas, y dirijió un diluvio de preguntas 
al hombre que se alejaba; pero...tilin... 
tilin...la campana que tocaba á refecto” 
rio sonó, y Fray Felipe, ardoroso como el 
perro de caza que escucha el tañido de la 
trompa, abandonó la portería y se lanzó, 
con paso de ataque, al refectorio. En e! 
camino encontró á Manuel Carrascosa, so- 
brinito del padre Provincial “que vivia 
en la celda de este” y que se le parecia 
algo mas de lo que regularmente se pare- 
cen los sobrinos á sus tios, rareza que no 
es rara en los sobrinos de los frailes, —y le 
dió el papel de los picos, rogándole que 
lo entregara á su Paternidad. 

Este papel, así como el que descubrió 
el maestro Cresencio, corrian ya el 28 de 
julio, agregados á la causa que habia co- 
menzado á seguir el Nbro. Bernardo de 
Castro, Pro-Srio. de don Fray Ramon, por 
mandado deS. S. Ilma. y en virtud de 
contener ambos papeles ““horrorosas blasfe- 
mias hereticales é impias, y proposiciones 
en sumo grado desatinadas, perniciosas y 
seductoras.” 

Yo no pude ver dichos papeles, que, con 
las seguridades del caso, fueron despues 
remitidos á don Venancio de Pereda y 








Cantolla, Secretario del Santo Tribunal de 
la Inquisicion de México; pero, por lo muy 
poco que de ellos conozco, infiero que e- 
ran benignos, hasta el punto de ser agua- 
dos, los epítetos con que el Sr. Arzobispo los 
calificó en el auto cabeza de proceso. Juz- 
gad vosotros. ElP. Provincial, en la de- 
claracion que dió, bajo juramento tacto pec- 
tore et corona, habló del que estaba en la 
puerta de la iglesia, que concluía con es- 
ta “blasfemia horrorosa”: ¿qué debo hacer 
cuando oiga predicar á los frailes? Reir- 
me de ellos. —( !!! ,—Y hablo del otro, del 
de los picos, que estaba en verso, y que 
acababa (“si mal no recordaba su Pater. 
vidad) con esta” proposicion desatinada 
perniciosa y, seductora”: que no era pe- 
cado matar á los frailes, y que esta doc- 
trina se promulgara, como bando, por cales 


EE 


Y no paró todo en esto: el padre cura 
de la Candelaria, don Enrique Loma, puso 
en manos del señor Comisario del Santo 
Oficio “otro papel heretical” que se en- 
contró ¡pegado con cera! en la puerta de la 
iglesia de la parroquia! 

Y mas aun: el R. P. Capellan de San. 
ta Teresa, frai Anselmo Ortiz, declaró 
inverbo sacerdotis, que habia encontrado en 


la cama de la aba lesa, quiero decir, en * 


el zaguan de su casa “una estampa de Je- 
sus de la caida, con escritura en ella, y 
al reverso, que contenia cosas heréticas!:” 

Y todavia mas: el padre don Tomas Ro- 
driguez recibió de manos de su ama de 
llaves “uÚn pasquin de blasfemias hereti- 
cales, contrarias á los artículos del cre- 
do” 11 

Y, como si con todo eso no bastara, don 
Manúel García Muro halló en el poyo del 
zaguan “otro papel heretical, que reme- 
daba los actos de fé eon irrision” |! —Don 
Manuel, varon piadoso, se lo mandó, por 
medio de don Tomas Moreda, nada mé- 
nos que al Exmo. Sr. Presidente, don José 
de Bustamante. 
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No podia haber duda: el diablo anda- 
ba suelto, y estaba en Guatemala. p 


TV. 


Aquí vá lo templado. 
El 4 de agosto, diaen que la dulce y 


clemente esposa de Jesucristo celebra á 


mi glorioso patron Santo Domingo, al que 
sopló el Espíritu Santo la magnífica idea 
de estabiecer el Tribunal de la santa Inquisi- 
cion; ese dia, digo, los fieles del rebaño gua- 
temalteco, escuchaban  aterrorizados la 
lectura, ¿inter misarum solemnia. de un 
edicto de su pastor, en el cual don fral 
Ramon les anunciaba, “con el corazon a 
travezado del mas vivo dolor, que algu 
nos lobos carniceros, O algun frenético im” 
pío pretendian escandalizar, inquietar y 
pervertir á su piadosa y religiosa grey, por 
medio de papeles que contenian propo- 
siciones y blasfemias heréticas las mas hor" 
rorosas, diabólicas, impias y abominables 
del ateismo, materialismo y ¡udaismo, (re- 
lijion' que en otro tiempo fué la verdade- 
ra, pero que no loera ya); y que, por tan- 
to él (Nos) declaraban el autor, incurso 
en la excomunion mayor lata; y fulmina- 
ban, agravaban y regravaban vigorosamen- 
te la misma excomunion, ¿pso facto incur- 
renda, á sus cómplices, favorecedores, o- 
cultadores € «£, y á todos los que, sabien: 
do quien fuera el dicho autor, no lo de- 
nunciasen inmediatamente á Nos, Ó al Santo 
Oficio, Ó al superior Gobierno.” 

Como ven Uds., fray don Ramon no se 
paraba en chicas,; en su santo celo por 
la relijion, maldecia á metrallazos, para que 
tocara el anatema á mayor número de 
impios, hasta á los que una reprochable 
dignidad mundana hiciera repugnante el 
sagrado oficio de denunciador. Y por es- 
to el Altísimo lo favoreció hasta el pun- 
to de permitirle hacer milagros, en union 
de la madre Teresa, de santa y respetable 
memoria. Amen. 
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El 2 de setiembre del mismo año, un 


¿e 





hombre se presentó, sin ser llamado, ante 
S. S. Ilma. Era un jóven de diez y nueve 
años, mulato, descalzo, pobremente ves- 
tido. Estaba pálido, convulso, tembloroso. 
Habló al Arzobispo, ahogado casi por 


la emocion, y le dijo que él era el único ** 


autor de los papeles heréticos. Su Señoría: 
no lo creyó, ni podia creerlo, 
muchacho, un hijo del pueblo, sin instrue- 
cion, sin zapatos siquiera, se permitia pen- 
sar, contradecir las verdades augustas de 
la fé; pregonar principios que podian des- 
truir la obediencia absoluta que se debia 
al Papa, al Rey, al Presidente, al Obis- 
po, álos frailes, á los sacristanes, á los: 


alguaciles, á todos los que tenian una par-"“= 


tícula siquiera de derecho divino!... 

Nó!.. esto era inverosímil, esto era sen- 
sillamente imposible, y S. S. no lo creyó. 
Un artesano discurria!...un mulato escri- 
bía!. .una de las ovejas mas súcias y tras- 
quiladas de su rebaño hacia versos!....A 
otro Obispo con ese hueso! Lo repito, $. 
S. no lo creyó. Pero el jóven dió tales de- 
talles sobre los papeles y sobre los lugares, 
dias y horas en que fueron encontrados, 
que ya fué imposible al Arzobispo seguir 
dudando. El mulato lo confesó todo y dijo 
“que se delataba voluntariamente, porque 
no podia sosegar; que quería pagar, é im- 
ploraba al mismo tiempo la misericordia 
de Dios y de la Iglesia, y se presentaba 
con ese fin, y con el de que otros no pade. 
ciesen por su causa...”... 

Eljóven estaba allí, pálido, lloroso, con- 
movido, pidiendo gracia y perdon. implo- 
rondo la piedad de Dios y de la Iglesia... 

El Sr. Casaus se inclinó hácia él, mi- 
rándolo como miraba á Juan Valgean Mon. 
señor Bienvenido, y recordando la dulce 
parábola del hijo pródigo, lo levantó, llo- 
rando de misericordia, lo estrechó entre 
sus brazos, y....pero ¿qué diablos estoy 
escribiendo, ni á donde me lleva mi ima- 
ginacion?....lo que hizo S. S. faé mandar 
al mulato á un calabozo de la cárcel pú- 
blica, cuyas puertas cerráronse tras él. 

Su Señoría era fraile. : 


Como ¡un 
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El jóveri mulato se llamaba Francisco 
Arévalo, era aprendiz de sastre y con el 


escaso producto de su trabajo mantenia 


á su madre, anciana y enferma, á quien 
él adoraba. Aquel proletario infeliz, aquel 
desheredado, y aquella miserable anciana 
constituian una familia. Eran dos crepús- 
culos tristes, en un hogar ignorado éin- 
dijente, el de ese jóven que comenzaba á 
vivir y el de esa vieja que comenzaba á 
morir, y que, sinembargo, era cada uno el 
universo del otro. 

Francisco Arévalo entró á su calabozo el 
17 de setiembre de 1817. 


SALE 





Y pasaron los dias, y pasaron los meses y 
trascurrieron los años. 


AuuE 


Una vez Arévalo escribió al Arzobispo. . 
he aquí algunas frases de su carta: ““ven- 
go álos pies de U. Ilma, porque no me 
queda en la tierra persona alguna á quien 
pueda acojerme....conozco que son gran- 
des mis desatinos y enormes mis malda- 
des, pero me presenté estimulado por mi 
conciencia....para que no culparan áo- 
tros inocentes. Y el Sr. Comisario del San- 
to Oficio me puso en esta bartolina, sin 


"comunicacion, (como estoy hasta ahora), 


y un par de grillos. Aquí no tengo mas 
consuelo que una hora de sol; y no tengo 
ni esperanza de otro mayor, sila piedad 
de U. Ilma. no me favorece en tan lar- 
ga como penosa calamidad.....ElSr Co- 
misario ninguna gracia me ha querido con- 
ceder, ni siquiera ver á mi señora madre; 
ántes me aflije con terribles amenazas. Me 
encomiendo á la piedad de U. Tlma. á 
fin de que disponga de mi lo que mas le 
convenga. Así lo pido por los dolores de 
María Sma....” 

Esto hubiera conmovido á un tigre; pero 
el Sr Arzobispo era fraile. 
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IX. A 


Algun tiempo despues, Arévalo dirijió a 
su señoría unos versos. Los cópio integros- 
Me parecería un sacrilejio la mas pequeña 
mutilacion: 


Tlustrísimo señor, 
A cuyas plantas rendido, 
Por amor de Dios le pido 
Que se muestre á mi favor. 


Le ruego por caridad 
Que se interponga por mi, 
Y supuesto me rendi, 

Se me dé mi libertad 


Yo mismo, sin ser buscado, 
Me presenté en su presencia, 
Por lo que pido clemencia, 
Pues al fin fuí presentado. 


Aquí me mantengo preso 
En terrible oscuridad, 
Clamando que haya piedad 
Porque no estoy inconfeso. 


El delito cometido 
No lo hice de corazon, 
Fué una grande tentacion 
Que cometí inadvertido. 


En esta causa ¡oh maldad! 
Yntervine solo yo 
Y ninguno se metió 
Pues no hubo complicidad. 


Porque si otro hubiera habido 
En esta maldad envuelto, 
Ya lo huviera desenvuelto 
En el tiempo que ha corrido. 


Me traté de confesar 
Con confesor europeo; 
Mas, se me fustró el deseo 
De oir la misa y comulgar. 


Pues, por mas que lo he pedido, 
Con deseo y con anhelo, 
No he tenido este consuelo 
Pues no se me ha concedido 


Si preguntare la gente 
Porque ejecuté tal hecho 
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Yo diré, en llanto deshecho, 
Que casi estaba demente 


Si dicen que el tiempo es poco 


Y que nada he padecido, 
Entónces, audiencia pido, 
Que quiero esplicarme un poco! 


Llevo un año y ya tres meses 
De lamentable prision 
Y sin comunicacion 
¡Cómo lo he llorado á veces! 


Con grillos y con prisiones 
En bartolina encerrado 
Me he visto todo cercado 
De amarguras y aflicciones. 


Y vivo en tal agonía 
Y en tan grande desconsuelo 
Que basta lo sepa el cielo 
Lo que sufro noche y dia 


Pues, aun los mismos paisanos, 
Que por mi lugar se allegan 
El menor favor me niegan 
Y parecen inhumanos.... 


Yo conozco ser de ley 
Pedirle perdon á Dios, 
Tambien aclama mi voz 
Pedirle perdon al Rey. 


A su Ilustrísima pido 
Y tambien á su Exelencia, 
Que tengan de mi clemencia, 
Porque estoy arrepentido. 


En fin, en esta virtud, 
Suplico se me dé libre 
Porque ya me es insufrible 
Esta triste esclavitud!. . 


Se me ha de ver con piedad 
Supuesto fuí presentado 
Y, pues estoy confesado, 
¡Déseme mi libertad! 


Pues la Real audiencia es quien 
Y la santa Inquisicion 
Perdona en toda ocasion 
Al que se convierte bien. 


Esto es lo que ahora le pido 
Por Dios y Santa María, 


Que servirá de alegría : 
Al que está tan aflijido. 


B.¿L. PD. UY. 
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Francisco de Jesus Arévalo. 

Dije ántes que estos eran versos, y no: 
son algo mas, son una verdadera poesía, 
y el que los escribió un verdadero poe- 
ta. Leed, sinó, esas estrofas bañadas en lágri” 
mas, esos sollozos de una. esperanza ago- 
nizante, ese dolor inmenso espresado con 
una sencillez conmovedora, esa súplica hu- 
milde é ingénua, cantada, Ó mejor dicho 
llorada, por un laúd plebeyo y por siempre 
descunocido, esa endecha del preso olvi- 
dado, que se escapa del seno de un cala- 
bozo, como un suspiro de incurable amar- 
gura, ese lamento del vencido de la suer- 
te que espera todavia y que pide al hom- 
bre lo que Dios ha dado aun á las fieras, 


El Arzobispo leyó esa poesía, y puso al 
pié de ella el siguiente proveido: “agréguese 
á sus antecedentes. 

¡Era fraile! 
X. 

Y los dias, y los meses pasaban....Una 
tarde el alcaide de la cárcel, al llevar la cena 
al mulato, “encontró la puerta cerrada por 
dentro, y debajo de su quicio unos cuartetos 
que indicaban haberse desesperado”. 

El alcaide forzó la puerta; Arévalo 
estaba en su lecho “inquieto y desaso” 
gado; “brillaba en sus ojos la fiebre de la 
desesperacion. El Sr. Comisario del San- 
to Oficio, sabedor de esto, “mandó que 
le quitaran todo instrumento con que pu- 
diera lastimarse”.. 

Y otra vez el mismo alcaide encontró ba- 
jo el petate del preso un pedazo de ojala- 
ta, que él había arrancado de la puerta: 
Ese pedazo estaba ensangrentado!.... 

El Arzobispo hizo conocer este hecho 
al Promotor Fiscal, quien pidió se con- 
sultara lo que debiéra hacerse al Tribunal 
de la Inquisicion de México, “llevando el 


|mismo Pro-Secretario á la estafeta de 


correos el pliego, para que estienda certifi- 


o 
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cacion. de haberlo así ejecutado, y quede 
cubierto este espediente”. 

Su Señoría proveyó: “como parece al Sr. 
Marqués de Aycinena, caballero comen- 
dador y Jefe de la Real Orden americana 
de Isabel 1: Católica, cura del Sagrario de 
esta Santa Iglesia metropolitana y Promo- 
tor Fiscal de nuestra Curia.” 

Así se hizo, y...quedó cubierto el espe- 
diente. 

: EN 


De ese calabozo, á donde habia entra- 
do un hombre, habria salido un cadáver, 
despues de muchos años talvez, porque 
la vida de los desgraciados es muy larga, 
y los pedazos pe hojalata que Arévalo ar- 
rancaba de la puerta con mano convulsiva no 
auxiliaban eficazmente su sombría deses- 
peracion. Pero no se vive en vano en el 
siglo XIX, ni aun en Guatemala: á prin- 
cipios de mayo de 1820 “se tuvieron no- 
ticias ciertas del restablecimiento del sis- 
tema constitucional,” y entónces el Arzo- 
bispo, muy á pesar suyo, se vió compeli- 
do á soltar entre su rebaño al “lobo carni- 
cero,” aunque no sin haber recibido su ab- 


Juracion en el Oratorio de Palacio. 


El dia mismo en que fué puesto en li- 
bertad, se dirijió el mulato al cemente- 
rio: iba allíáa buscar una tumba solitaria, 
sobre la cual nadie habia llorado todavia, 
en la cual ninguna mano piadosa habia 
colocado jamas una sola flor: la tumba de 
$u anciana madre, muerta hacia un año, sin 
duda de dolor y de miseria. 


XII 


La última pieza del espediente es una 
Carta, dirijida por la descarriada oveja á 
su celoso Pastor; hela aquí: 

“Tllmo. Sr: Reconociendo la alta piedad 
de U.S. Ilma. le pido por la pureza de 
María Santísima que me haga la caridad 
de echarme su santa bendicion, y de dar- 
me, por los dolores de María S. N., una 
limosna para mi camino, que por falta de 
esto no me he ido, pues no tengo quien de 
mí se duela, porque hasta mi madre fa- 


KL PORVENIR. 





Neció el año pasado. Yo prometo á Dios 
NÑ. S. yáU.S. L una inviolable y cons- 


tante enmienda. ] 
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¿Qué fué de ese pensador ingénuo, de 
ese poeta desconocido, de ese mártir, cu- 
yo nombre nose ha sabido hasta hoy, de 
ese humilde hijo de las muchedumbres» 
que llevaba una chispa de inspiracion en 


la frente y un instinto revolucionario en 


el sencillo corazon plebeyo? 

No lo sé. Nadie sabe lo que ha sido de 
esas miserables víctimas oscuras, cuyos 
lamentos forman el gran sollozo de la his- 
toria humana. Muchos años, muchos siglos 
despues de su martirio, cae en manos de un 
hombre honrado una crónica vieja, un papel 
escapado providencialmente al brasero de 
los ocultadores, y entónces este hombre 
exhibe por un momento el perfil dramático 
de aquel mártir, con su corona de espinas 
en la frente, con su corazon que mana san- 
ore desnudo, como una apelacion terrible 
á la posteridad; y en seguida lo deja otra 
vez en la oscura noche de donde tuvo la 
suerte de sacarlo. 

Esto es lo que yo he hecho, al correr 
de la pluma, aprovechando un dia de des- 
canso, que he querido santificar así. - En 
esto, casi he creído llenar un deber sagra- 
do. Esta pájina, que se refiere á sucesos 
acaecidos hace mas de sesenta años, es de 
oportunidad. Seráuaa pieza mas del le- 
gajo inmenso de terribles cargos á que ten- 
drá que responder la Ielesia romana, hoy 
que se encuentra en la barra de la his- 
toria, escuchando las acusaciones que la 
dirije, en presencia de Dios, la humani- 


dad 
Domivqo EstTRADA. 
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LA INFANCIA DE MOZART. 


No léjos de Praga, en una de las rojizas 
riberas de Kozoheez, á cuyo pié corren con 
formidable estrépito las hermosas y rápi- 
das aguas del famoso rio que va ¿ perder- 
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se entue las verles y frondosas espesuras 
le Bohemia, se hallaba una modesta casa, 
perteneciente en otro tiempo 4 Dusseh. 

En una reducida habitacion de dicha ca- 
sa estaban reunidos cierta tarde un mú- 
sico, antiguo maestro de capilla de Praga, 
su mujer y des hijos, una niña que no lle- 


gaba álos once años y un pequeñuelo que | 


tendria seis á la sumo. 

La mas profunda miseria reinaba en a- 
quella familia. 

Hacia mucho frio, y sin embargo, no ha- 
bia allí ni rastro de lumbre. 

Los vestidos de los niños podian pasar 
por decentes aun; pero el traje negro del 
padre se encontraba en un deplorable esta- 
do; en cuanto al de la madre, baste decir 
que apénas se conocia su primitivo color. 

Cuatro sillas de paja y un mal manucor- 
dio componian el mueblaje de aquel cuar- 
to. 

Un monótono y triste silencio, que cada 
eual parecia temeroso de interrumpir, pe- 
saba sobre todos los miembros de aquella 
pobre familia. 

La madre hilaba pensativa, el padre leia 
en un libro que, por su forma y tamaño, se 
adivinaba ser la Biblia, y la niña surcía u- 
na especie de pañuelo. 

Ei niño, que hacia un rato no cesaba de 
dar vueltas al rededor de su padre, de su 
madre y de su hermana, afectando meter 
el ruido necesario para ser notado; lanzó- 
se con cierto coraje hácia el manucordio, 
trepó no sin algun trabaje por el taburete, 
merced al cual apénas colocaba sus mani- 
tas al alcance de las teclas, y se puso á to- 
car. 

Principió desde luego por algunas esca- 
las, pero ejecutadas con un aplomo y una 
precision, imposibles de creerse en una 
criatura de tan corta edad y de constitu- 
cion tan débil. 

El pequeño músico se anima de repente; 
de las escalas pasa álos acordes, de los a- 
cordes á una sonata de Dusseh, y ensegui- 
da, abandonándose á una fantasía capricho- 
sa é infantil, deja volar sus deditos sobre 
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el teclado, ora hiriendo las teclas con una. 


terrible fuerza, ora pulsándolas con una de- 
licadeza expresiva y formando modulacio- 


nes tan conmovedoras, tan patéticas, que. 


hacia que se les saltasen las lágrimas á los 
oye_tes. | 

El padre habia dejado la lectura, la ma- 
dre no se acordaba ya de hilar, ni la niña 
de su surcido, escuchando á aquel niño ma- 
ravilloso. 

—Ven, ven, dame un abrazo, maestro 
Wolfgang, exclamó el maestro de capilla 
con el doble entusiasmo del artista y del 
padre. ¡Ven! tú serás algun dia, con la a- 
yuda de Dios, de la Vírgen de Loreto y del 
gran santo San Juan Nepomuceno, un gran 
maestro, un gran compositor, un gran hom- 
bre! Pobre niño! ¿por qué no seré mas 


—Dime, papá mio, respondió Wolfgang, 
envalentonado con las caricias de su ma- 
dre, ¿cuándo comeremos? ¡Tengo hambre! 

— ¡Pobre niño! dijo la madre suspirando 
do!lorosamente. 

Acto contínuo se levantó, abrió un ar- 
mario, y cojiendo un pedazo de pan,se a- 
proximó á su hijo. 

—Come, le dijo, enjugando una lágrima, 
come; no tengo otra cosa que darte. 

—Y para mi hermana? preguntó el pe- 
queño, tomando el pedazo de pan. 

—Allí hay otro poco que cojerá cuando 
tenga gana, repuso la madre. 


¿Y para tí mi buena mamá? preguntó de - 


nuevo Wolfgang. 
Yo....no tengo necesidad, dijo la madre. 
¿Y papá? añadió el niño en cuyo rostro 
se pintaba cierta inquietud. 


—Tu padre... .tampoco tiene necesidad, 
repuso la madre sin poder contener las lá- 
grimas. 


Entónces la niña, tirando la labor, cor- 
re ásu madre, se arroja en sas brazos y 
exclama sollozando: 

—No hay pan para papá ni para tí, y por 
eso nos dices que no teneis hambre! Pues 
bien, yo tampoco la tengo, mi querida ma- 
e le 
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El pequeño maestro miraba alternativa - 
mente á su madre y ásu hermana, sin ]le- 
varse el pan á la boca, á pesar de su terri. 
ble apetito. 

—No, bija mia, amor mio, yo no tengo 
gana, telo juro. Cómete el pan con tran- 
quilidad, Federica. 

—Corriente, mamá, pero con la condi- 
cion de que le has de partir conmigo. 

—Y yo le partiré con papá, dijo Wolf 
sang, partiendo efectivamente el pan en 
dos pedazos y ofreciendo á su padre la mi” 
tad. Tómalo, papá, tómalo, añadió pegan” 
do una patada, tómalo, ó como soy Wolf 
gang Mozart que ni siquiera lo pruebo. 

Una gruesa lágrima que rodó de los ojos 
del ai músico vino á humedecer el pan 
que su hijo le ofrecia. 

—Haz lo que quieren nuestros hijos, 
mujer, exclamó haciendo una seña.— Dios 
mio, ¿por qué soy tan pobre? 

¿Tan pobre eres, papá mio? interrumpió 
Wolfgang con un encantador acento de in- 
genuidad. 


—¡Ay de rai! Demasiado contestó el 
maestro de capilla; y sin embargo, hijos 
mios, desde que nacisteis, y aun ántes, por 
mejor decir, desde que me casé, puedo ase- 
gurar que he reducido cuanto es posible mi 
existencia para soportar los gastos de dos 
casas, la de mi madre y la de mi mujer, y 
además, la subsistencia de los siete hijos 
que he tenido de mis dos matrimonios. 
Si pudiera yo contaros ,hijos mios, qué de 
enfermedades, qué de muertes, que de des- 
grácias de todo género he sufrido, no solo 
os convenceríais de que no he malgastado 
nunca ni un liard, sino que tambien re- 
conoceríais la eracia especial del Señor, que 
me ha librado de contraer grandes deudas, 
cosa imposible de todo puntoá no haber 
contado más que con mis propias fuerzas. 

—Verdad es, hijos mios, replicó la mujer 
del músico suspirando. 

Entrambos niños escuchaban al padre sin 
comer totavía. 

El maestro de capilla repuso: 

—Hijos mios, os he consagrado mi vida 


entera, con la esperanza de que aleun dia. 
os podais bastar á vosotros mismos. 

—Y á tí tambien, padre mio, interrumpió. 
Federica. 

—Claro está, hermana mia, dijo Wolf- 
sang con cierto aire de autoridad, que 
contrastaba graciosamonte con su atiplada 
voz y su rostro infantil; ya que papá ha 
trabajado para nosotros hasta hoy, bien po-- 
demos nosotros hacer ahora otro tanto para 
él. 
—Pero tú eres demasiado niño, dema” 
siado pequeño, dijo el padre conmovido. 

—¡Demasiado pequeño!, repuso Wolfgang, 
como indisnado de semejantes palabras; 
demasiado pequeño, bien pronto he de ser 
tan grande como mi piano. 

—¡Pobre amor mio! dijo la madre aca- 
riciando la blonda cabellera de Wolfgang: 
¿y qué sabes tú? ¿que podrías hacer tan ni- 
ño y tan delicado? 

—Papá, que entiende de eso, dice que yo 
soy ya un gran maestro de piano. Pues 
bien, daré lecciones. 

El padre y la madre se sonrieron en me- 
dio desu aflixion y de sus lágrimas. 

—¿Y á quien has de dar lecciones? 

—¿Dónde encontrarás discípulos mas pe- 
queños que tú? exclamó la madre besándo- 
le en la frente. 

—¡Vaya un apuro! Si no los encuentro 
más pequeños, daré lecciones á los mayo- 
res. 

—Puede que tenga razon mi hermano, 
mamá, interrumpió Federica. Escucha; el 
otro dia, paseándonos junto á ese castillo 
que se ve desde la ventana, me llamó la se- 
ñora de él, preguntando si éramos nosotros 
los hijos de Mozart, el maestro de capilla, 
Yo dije que si: ella continuó entónces se- 
ñalando á Wolfsang. 

—¿Y es este el chiquitin que toca tan 
admirablemente el piano? 

—Para serviros, señora, 
hermano. 

—Despues la señora nos rogó que en- 
trásemos, invitando á Wolfgang se sentase 
al piano.—Un hermoso piano, papá, con flores 


respondió mi 


do lo cabeza. 





de oro incrustadas en la madera.—Cuando 
concluimos, porque yo tambien toqué, la 


señora quedó tan complacida, que nos re- 
.galó un bonito ducado; tá lo sabeg mamá ; 


á tí te lo entregué: 
—Y me contaste tambien esa historia, hi" 


Ja mia, replicó la madre; ¿para qué la vuel.- 


ves á repetir? 
—¡Oh! Yo lo arreglaré perfectamente, 
dijo Wolfgang; 


mos, en todas partes nos regalarán ducados, 


-telos entregaremos, y ya no serás pobre. . 
¡Tú rerás rico! 


—Pues mira mujer, no es una idea tan 
mala, exclamó el maestro de capilla menean 


—Pero esoles fatigará demasiado, re- 
plicó la tierna madre. 

—Puede que Federica se fatigara, dijo 
Wolfgang; pero yo no me canso tan fácil- 
mente: hoy he subido y bajado la cuesta de 
al lado lo ménos veinte veces, y de seguro 
que volveria á hacer lo mismo otras tantaS 
coma quisiese papá. 

—¡Oh! en cuanto á mi, dijo Federica, la 
dicha de ser útil á mis padres, hará que no 
me fatigue. 

—¡Hijos de mi corazon! no, yo no soy 
desgraciado, gritó Mozart con una ver- 
dadera explosion de sensibilidad; cuando 
Dios ha concedido áun hombre dos ánge- 


les como vosotros, hijos mios, no, este hom- 


—Leopoldo, interrumpió la mujer con so- 


lícita inquietud; ¿acaso piensas aprovechar: 


el talento de estas criaturas? 
—¿Y porqué nó, mujer, si esa es la vo- 


_luntad de Dios? —respondió Mozart. 


—Tengo miedo... 
— Miedo, ¿de qué, mamá?-—preguntó Wolf- 
gang.—Pues yo no tengo ninguno. Entraré 


-á un salon comosi tal cesa; me pondré al 
-piano...ya verás. ..y tocaré...tocaré mu- | 


cho. ..hasta que papá me diga: “Basta,” 
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si papá quiere, iremos mi 
hermana y yo á recorrer el pais. Nosotros 
-somos guapos, Federica muy liuda, así lo 
dijo la señora del castillo; con que iremos 
por todas partes, en todas partes tocare- 
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—Y despues, cuando se canse mi herma- 
no, ocuparé su sitio —añadió Federica 

¡Oh! mi querida mamá, no te opongas á 
nuestro proyecto; yo le pediré á Dios de dia 
y de noche, que nos dé fuerzas bastantes 
para aliviarnos... 

—SÍ, sí mamá mia, —repuso Wolfgang, 
acariciándola con mimo; ya verás, yo tra- 
bajaré divinamente, y ganaré mucho dine- 
ro: tú eres la que me lo has dicho, Dios 
proteje á los hijos obedientes; por eso nos 
protejerá.... ] 





Dábase cierta noche en Viena un brillante 
concierco en el palacio de la emperatriz de 
Austria, María Toresa, esposa del empera- 
dor Francisco 1. 

Hallábase reunido en aquellos salones lo 
más aristocrático y elegante, no solo de 
aquella corte, sino de las principales de Eu- 
ropa. 

Por todas partes se veian ricas plumas, 
diamantes, trages maravillosamente bor- 
dados, vestidos y adornos deslumbradores, 
cuando con general sorpresa aparece en la 
puerta del salon principal un hombre, asaz 
modestamente vestido, seguido de dos ni- 
ños. 

El continente de aquel hombre era res- 
petuoso; los niños, por el contrario, pare- 
cian nada intimados al aspecto de todo 
aquel lujo, de todos aquellos señores y da- 
mas que les observaban con curiosidad. 

—Por ventura, ¿será ese el maestro de 
capilla con los niños que llaman la aten- 
cion en toda Viena? preguntó la empe- 
ratriz á su maestro de ceremonias. 

—Si, señora, respondió éste, y puedo a- 
segurar á V. M. I. que no se encuentra 
cosa igual; pues hace unos dias que les ví- 
en la embajada francesa, á donde tuve el 
honor de ser invitado. La niña toca mu- 
cho, pero el chiquitin es aun más sorpren- 
dente. 

—Hacedles principiar, dijo la empera- 
triz. 

El maestro de ceremonias, despues de 
haber avisado á Mozart, condujo á los niños 
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al piano. 

Tocó primero Federica; su ejecucion era 
tan limpia y tan brillante, que todos ad- 
miraban á aquella pálida y delicada niña. 

Cuando terminó, los elojios resonaron 
por todas partes. 

—Esto no vale nada en comparacion de 
mi hermano, dijo Federica á los que la 
cumplimentaban. 


Y la encantadora niña cuidó con un ce- 


lo maternal que su hermano estuviese bien 


colocado, cómodo y bastante alto, para que 

pudiese mover sus bracitos con libertad. 
Entónces el niño, sonriendo á los que le 

rodeaban, pasé sus manecitas sobre el te- 


clado, y sin esfuerzo alguno, sin la duda si-* 


quiera de que su talento pudiese excitar 
la general admiracion, dejó á sus peque- 
ños dedos ir, venir, correr, pareciendo di- 
vertirse con las teclas, las que puisaban su- 
cesiva y simultáneamente, y sobre las que 
volaban, sacando, como por encanto, de a- 
quellas pulsaciones, acordes puros, graves, 
sONOYOS, suaves y mágicos en una palabra. 

Todas las miradas estaban clavadas en 
aquellos dedos pequeñitos, tan ágiles, tan 
expresivos. 

El maestro de capilla más ejercitado, no 
hubiera podido desplegar un conocimiento 
tan profundo en la armonia y las modu 
laciones que que! niño ponia en vibracion, 
no más que guiado por una inspiracion di- 
vina. 

El asombro y el interes se pintaban en 
todos los semblantes. 

Cubrióse el teclado con un paño, y el 
niño ejecutó con la misma rapidez y presi- 
cion, á pesar de no distinguir ninguna te- 
cla. ¡Tal era su seguridad! 

El emperador, la emperatriz, toda la cor- 
te estaba maravillada. 

Cuando Wolfeans se detuvo cansado, so- 


focado, su pobre frentecita se bañaba en su- 
dor. 


La emperatriz le hizó seña que fuera á 
darle un abrazo. 

Levantóse para obedecer; pero aturdido 
con el rumor de las alabanzas y con el res- 
plandor de las luces, todavia entumido de 
haber permanecido sentado tanto tiempo, 
al primer paso que aventuró sobre el ta- 
blado, encerado y reluciente, deslizóse y 
cayó. 

Una jóven se precipitó de su sitio para 
levantarle. 

—¿Os habeis hecho daño, amiguito mio? 
le dijo con la mas curiñosa solicitud. | 





Al pronto, como ofuscado por la belleza. 
de aquella señora, permaneció sin respon-- 


der. 
Despues, recobrando la voz y estrechan- 


do entre sus pequeñas y delicadas ma-- 
nos, la mano tambien delicada y pequeña. 


de la jóven señora, exclamó: 
—Sols muy hermosa, señora; yo quiero 
casarme con vos. 


Una carcajada universal siguió á estas: 


palabras; pero el niño continuó sin descon- 
certarse. 


—Me llamo el maestro Wolfgang Mozart;. 


y vos, ¿cómo os llamais? 

—Yo, María Antonietta, respondió la jó- 
ven con una voz tan dulce, que conmovia al 
corazon ménos impresionable. 


¡Ay! Aquella mujer que el niño Mozart. 


escogla tan ingénuamente para esposa, era 
la archiduquesa de a la futura reina 
de Fraucia. 


La pobre joven no alcanzó la dicha que 


la hubiese cabido, siendo la esposa de Mo-- 


ZaYrb. 
Más tarde, el gran compositor era coro- 
nado públicamente y victoriado por la po- 


blacion entera de Viena; y la jóven María: 


Antonieta, la reina de Francia, la esposa de 
Luis XVL subia á un cadalso. 

Pero volvamos á nuestro héroe in fantil,. 
sentado á la sazon sobre las rodillas de la. 
emperatriz, y recibiendo á porfia caramelos, 
bombones, flores y toda clase de golosinas. 

— ¡Qué calor! exclamó la emperatriz, en-- 


jugando la frente del pequeño músico con 


un pañuelo de batista perfumado; debes. 
estar muy cansado, ¿no es verdad niño 
mio? 

-—No señora, respondió Wolfgang. Es- 
toy tan contento de agrabar á papá, que: 
nunca me canso. 

—(Jué hermoso corazon, repuso la em-- 
peratriz; ¿y quieres mucho á tu papá? 

— ¡Oh! señora, muchísimo; él es tan bue-- 
no! Nyinca me regaña. 

—Y dime, ¿no te fastidia tocar tanto el 
piano? 

— ¡Diantre! no todos los dias me divier- 
te; pero papá dice que no se ha de hacer: 
únicarente lo que á uno le guste, 

—¿Sabes que si continúas asi, vas á ser 
un gran músico? 

—Así lo espero, señora; cuando sea ma- 
yor haré á Operas, grandes ( operas. ¡Oh! Cuán- 
to gozará mi papá, cuando vea, por ejem- 
plo, coronar á su hijo. 

— ¿Y tú estarás muy contento? 





Es 
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—Cuando mi papa es feliz, lo soy yo tam- 
bien. 

De este modo recorrió Wolfgane con su 
padre y su hermana, la Francia, la Italia, 
la Inglaterra y la Alemania. 

En todas partes fué admirado y obse- 
quiado. 

En todas partes alcanzó el mas precioso 
de los elojios; el que su padre le dirijia to- 
das las noches al acostarse, dando gracias 
á Dios por haberle concedido aquellos dos 
angeles: Federica y Wo!fgane. 

A los quince años, Mozart, estando en 
Milan, compuso e: Mithridates que se eje- 
cutó en la misma ciudad, obteniendo un éx- 
10 magnífico. : 

Antes de su muerte era reconocido por 
uno de los primeros maestros. 

Despues de su muerte, sa música ha al- 
canzado lo que solo alcanzan las obras del 
verdadero genio: la inmortalidad. 








¡CANTA! 


AL JÓVEN POETA DON MIGUEL PINEDA. 


¡Canta, con mil demonios, Miquelino! 
Sacude la pereza que te enerva 
Y recorre el espléndido camino 
Que conduce hasta el templo de Minerva. 
Arranca á tua laúd el són divino 
Que gloria inmarcesible te reserva, 
Y al compás de sus duices vibraciones, 
Cuéntame tus secretas impresiones. 


No alegue tu inaccion empedernida 
Que no encuentran objeto tus cantares, 
Ni me digas con voz enternecida 
Que enmudecen tu lengua los pesares; 
Porque tú eres dichoso en esta vida, 
Como lo es el pescado entre los mares, 
Y si su inspiracion te niega Baco, 

Te la presta el cultivo del tabaco. 


Y al aludir á Baco, no imajines 
Que trato de ofenderte, no lo creas; 
Pero es que entre el vapor de los festines 
Suelen Jlegarnos luminosas teas, 
Que toman por asalto los majines 
Y los pueblan de fúlgidas ideas, 
(Que se desbordan cual lijera espuma 
Y que sirven de tinta á nuestra pluma. 


Lo del tabaco, es ménos metafísico, 
Pues aunque sea muy desesperante, 
Entre el mundo moral y el mundo físico, 
Existe una armonia horripilante; 

Si el bolsillo del hombre se halla tísico 
Imposible es que el alma alegre cante, 


Y, en cambio, si en la bolsa vibra el oro- 


Dá la mente de ideas un tesoro. 


Ergo, es indiscutible y evidente 
Que todo aquello que dinero ofrece, 
Debe inspirar canciones á la mente 
Que al soplo del dinero reverdece. 
De donde infiero, naturalmente, 

A lo ménos así me lo parece, 
Que si el tabaco dá muchos tostones 
Es acreedor á férvidas canciones. 


Ademas, que viviendo en esa tierra 
Donde abundan los rostros hechiceros 
(Que entre sus fiores mil la Antigua encierra, 
Mujeres cuyos rostros son luceros, 
Cuyas sonrisas vencen en la guerra 
En que viven hermosas y solteros, 

No le perdonaría ni áun borrego 
(Que no cantára á su mirar de fuego. 


Y siaun á esos encantos te resistes 
Y no quieres cantar, si sigues mudo, 
Si en tu silencio sepuleral persistes, 

Con la fulta de objeto por escudo, 

Veré si de la tema no desistes, 

Por mas que me parezcas testarudo, 
Proponiéndote sérias discusiones 

Que habrás de contestarme con canciones, 


Y ántes de comenzar, debo advertirte 
Que tengo de oírte decidido empeño, 
Y que pienso con versos aturdirte 
Aunque los leas con severo ceño; 
Que no intentes del cargo redimirte 


Alegando que hacer, cansancio Ó sueño,. 


Pues oirás mi cantante algarabia 
Nada mas que una vez...... en cada dia. 


Y bueno será hacerte una advertencia 
Que esplique de lo dicho las razones; 
Es decir, el por qué mi persistencia 
En escribir tantísimos renglones; 
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Debes saber que paso la existencia 
A modo de los grandes regalones; 
Y aquí debia colocar un ajo 


X Que consuene con falta de trabajo. 


Sin una ocupacion, sin un oficio 
Que las eternas horas me entretenga, 


; , - IS 
« Huyendo de las garras de algun vicio 


Me divierto escribiéndote esta arenga, 

Lo cual á falta de otro beneficio 

Que á mi sér anímal guste O CONVEnga, 

Me trae la grandísima ventaja 

De no darme al licor ú la baraja. 
Es claro que mi estado pecuniario 

No está mucho mejor que el de una rata, 

Y que cubre con lúgubre sudario 

Hasta el recuerdo de la blanca plata. 

Un eclipse total de numerario 

Da comparado el cargo con la data, 


Y de dolor mi corazon se llena 
+ Al verel teodolito y la cadena. 


Porque con ellos, con el alma henchida 
De valor y de fé y de constancia, 
Creí vencer en la lucha de la vida, 
O morir cual los héroes de Numancia. 
Con valor y trabajo creí vencida 
En su estúpida lucha á la ignorancia 
Y conquistar con invencible brío 
Un porvenir que contemplaba mio 


¡Qué triste es, Miquelino, el desengaño 
Que sigue siempre á la ilusion humana! 
Y cuán inevitable es el engaño 
De nuestra vida en la estacion temprana! 
Así es de amargo, de profundo el daño 
Que dá la decepcion, nada lo sana, 
Porque una vez perdida la confianza 
No renace jamás nuestra esperanZa. 


Los sueños de riqueza y el delirio 
De amor y de amistad, de nombre y gloria, 
Son cual la luz de vacilante cirio 
Que llena de fantasmas la memoria. 
Luego se estingue y sirve de martirio 
Al recordar de la niñez la historia, 
Contemplar desgarrados y sangrientos 
Nuestros mas elevados sentimientos. 


Y cada sueño que en el alma habia, 
Y cada flor que creía sin abrojos, 
Muere cuando termina la alegría 
El corazon llenando de despojos, 
La realidad tan inflexible y fria 
Sas cadáveres lleva á nuestros ojos 
Y luego salen en mortal quebranto 
En copioso raudal de amargo llanto. 
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Y despues ese bálsamo se agota 
Y evaporado se remonta al cielo, 
Y al vaciarse esa fuente goba á gota 
Convierte al alma en páramo de hielo. 
Se lanza del dolor la última nota 
Y es el último instante de consuelo 
Pues cuando el padecer al fin se calma 
Es porque ha meurto de sufrir el alma. 


El corazon que de dolor se abruma, 
Me ha llevado muy léjos de mi intento: 
Y ha hecho trazar á mi obediente pluma 






Un desahogo del alma en su lamento. 


Que cubra impevetrable, densa bruma 
De mi historia el amargo sentimiento; 
Olvidemos los males de la vida 

Y volvamos al punto de partida. ú 


Creo que nos quedamos en que estando ua 
Pobre y ocioso (hermanos naturales), 
Mis ratos entretengo meditando 
Y escribiendo despues, octavas reales; ve 
Por lo cual te venia convidando o. 
A que con rengloncitos desiguales 
Me describieras tos ideas varias 
En armónicas décimas palmarias. 


En todo lo que he escrito hay materiales 
Para que puedas esplayar tu ingenio; 
Hay muchos disparates oarrafales 
Que entran de la poesía en el convenio, 

Y hay algunas ideas muy formales 
Propias para el criterio de tu genio, 
Sin que deje de haber contradicciones, 
Condicion inherente á las canciones. 


Al concluir, te suplico me contestes 
Con ta nombre de pila, pues me arredro 
Cuando veo que firmas, ora Orestes 
O Pílades, Eurípedes 0 Fedro; 

Si al fin te bautizaron, no les prestes 

Su nombre á otras personas, cual “D. Pedro”, 
O como en la poesía que insertaste 

Y que Marcio por firma le clavaste. 

Te suplico tambien que con afecto 
Saludes á paisanos y paisanas 
Sin dejar una sola, y al efecto 
Subiéndote al lugar de las campanas, 

O al cerro del “Manchen” en su defecto, 
Y haciendo desde allí las caravanas, 
Grita con voz atronadora y pura 

Que estás interpretando mi ternura. 


Juan Arzú Batres. 


Guatemala, diciembre 27 de 1881. 





y TIPOGRAFIA “EL PROGRESO” 


